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    PRÓLOGO




    El título de un libro, además de ser el primer contacto que la obra nos ofrece, es también una sugerencia que se hace al lector, a su curiosidad, lo que le induce a introducirse a la lectura.




    En el caso de SI QUIERES, PUEDES, el autor José Manuel Alfonso Domingo nos ofrece con el título además una relación directa con el lector, y afirma la confianza de la parte, y la importancia del tema tratado para el desarrollo humano, psicológico y social, en su propio interés como persona.




    El primer capítulo de los tres en que se divide la obra, “La llamada de Pilar”, el autor nos muestra su recorrido personal, como la base vivencial sobre la que construye el campo teórico que mostrará a lo largo del libro.




    Es ésta una forma también de dar importancia al camino existencial que cada individuo va registrando al paso de los días y los años en la construcción de su propio ser racional.




    En el segundo capítulo “Desarrollo de términos y forma de actuar”, se señala una entrada en el comportamiento conductual que marcan evidencias tales como la actitud en tanto que facilitador o no, de los aspectos que lleva consigo para la vivencia personal y que aprovecha el autor para marcar la relación cuerpo-mente, unidad que debemos concienciar como determinante en los avatares que alcanzará a la persona.




    En este capítulo, marcamos su importancia, la estrecha relación con las normas de conducta, actitudes, hábitos, predisposiciones, comunicación, advertencias... que atienden e influyen en la formación de la personalidad como la confianza, la tolerancia, la paciencia, por citar algunas.




    Destaco dos apartados que me parecen de gran sentido, por lo que se dice y por el ámbito que pueden alcanzar, que son “la palabra” y dentro de la palabra el pensamiento, y otro “la salud”, que destaca el proceso de la curación, dos puntales que nos marcan a todos, el camino, en los que podemos influir a la vez que nos influyen.




    A lo largo de la obra, dentro de una reflexión consciente, podemos ver la preocupación didáctica del autor, lo que va marcando el enfoque de la misma.




    En el tercer capítulo del libro, “La reflexión”, el autor, manifiesta decididamente la comunicación con el lector desde una reflexión que apunta más decididamente lo ético-conductual, en dirección de la importancia de la voluntad, muy en relación directa con el propio título de la obra “Si quieres, puedes”, marcando actitudes que determinan la conducta, al menos facilitando objetivos deseables dentro del desarrollo humano.




    Este capítulo es sustancial en la obra porque gira en el eje de la intención del libro, que es la importancia del tema base que se asienta en la conducta y en la trascendencia que acompaña a la ética, como modelo de convivencia y en también con cierto índice religioso.




    En resumen, mirada en su totalidad la obra debemos destacar:




    Primero como importante, la intencionalidad del autor, resaltando los dos vectores o líneas de actuación, por una parte, la formación del individuo como ser personal, y otra como facilitador de la convivencia humana.




    Segundo el desarrollo gradual de los temas de acuerdo al propósito del libro, la facilidad de la exposición en el campo de los lectores.




    Tercero la intencionalidad didáctica -humanística- ética de su propósito, abordando al hombre en su cosmos personal psicológico, en el universo de la humanidad, en relación con el espíritu que trasmite la obra.




    El estudio de nuestras propias acciones como la reflexión, la aplicación de conocimientos psicológicos, entre otros, nos lleva a una introspección y conclusión personal e individual, a través del “método” que podemos deducir como ayuda a nuestra realidad, en el camino marcado por la vida, desde el conocimiento y la responsabilidad personal que en ellas mismas llevan, así como también el compromiso social y moral, evidenciando en la obra, de ayuda o guía que trasciende a “los otros”.




    Recomiendo su lectura, por este recorrido que de forma tan personal ha escrito José Manuel Alfonso Domingo y que dará sin duda satisfacción, una vez terminada la obra.




    El libro concluye con el “agradecimiento” muy expresivo.




    Solamente me queda felicitar al autor por esta obra, por la ilusión y el tiempo que le ha dedicado, y me consta que es un peldaño más que él mismo ha marcado en su escalera personal.




    Milagros López-Salvador Díaz
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    Todo es decidir y empezar




    La llegada de esta decisión de querer poner en el conocimiento escritos que tenía hace tiempo. Fue debido a un sueño que me decía. ¿Por qué no te decides? Y esa es la actitud, ¡decisión! Y lo quiero hacer en este libro con un planteamiento sencillo, humilde y honesto a las distintas experiencias de mi vida, desde mi nacimiento, pasando por las distintas etapas de la vida, hasta nuestros días, para que llegue a todos los públicos, descartando un lenguaje más técnico, siendo más comprensible desde un lenguaje sencillo y entendible. No siempre está a gusto de todos. Es difícil tener el cien por cien, pero me conformo con tener el cincuenta y uno por cien. Como humano no soy todo lo perfecto que quisiera ser. También me equivoco y en momentos hubo veces que no hice lo mejor, tal vez porque no lo sabía, o era lo mejor que sabía hacer. Cuando reflexiono sobre actos y circunstancias que hice originando lo menos bueno. Pido perdón por no haberlo hecho mejor de lo que hice. Eso es lo mejor que sabía hacer. Hoy me doy cuenta que había otra forma de mejorarlo.




    En ocasiones por expresar el buenismo, perjudicándome y a la vez perjudicando el entorno. Observando que no es necesario castigarme y castigar. Sino ser lo correcto e ir con la legalidad y justicia. Siendo para mi justo y al entorno también. La verdad solo tiene un camino. Aunque el acto ya estuviera hecho. Dicen: “Rectificar es de sabios, y más vale tarde que nunca” o “nunca es tarde si la dicha es buena” Hoy recapacitando rectifico esos actos, pequeños actos que originaron un malestar a la otra parte. Era mi verdad, mi razón que tenía en ese momento. Y a lo hecho pecho. Solo con un arrepentimiento, por no haberlo sabido hacer mejor. El perdón me libero de ese cargo de conciencia que en ocasiones con el buenismo perjudique la idea de la otra parte. Siendo la justicia universal la que nos pone a todos en el caminar de la verdad, tarde o temprano todo llega.




    En este libro es lo que quiero transmitir para evitar dolor que llega debido a las circunstancias, y el sufrimiento que originamos en el transcurso del duelo, generado por nosotros mismos. Cambiando nuestra forma de mirar, para que el bien permanezca en todos los sentidos, mirando de una forma creativa y constructiva para el bien de todos.




    El contenido del libro consta de tres partes: La primera relata un poco la presentación y narración del desarrollo de los distintos sucesos trascendentales de la vida.




    La segunda parte es más técnica, explicativa de distintos conceptos.




    La tercera parte del libro es más vivencial de la experiencia recibida, vivida y aprendida donde se pone como ejemplo para el que quiera experimentar desde su situación. Siempre exponiendo el dicho: “si te sirve cógelo, sino con mucho cariño tíralo al cubo de basura” Teniendo la libertad para poder elegir. No cogerlo porque a mí me haya sido beneficioso. Cada cual tiene que elegir con total libertad lo que mejor le va. Y así pido que lo hagas.




    Deseo que sea de gran utilidad y ejemplo para el que quiera utilizar y aplicar libremente estas formas de ver la vida, tan bella y hermosa cuando se descubre el bien hacer que nos conduce a la felicidad y el bien estar al sentirnos liberados de todo conflicto. Tan solo consiste en practicar, practicar y practicar. Observando lo que es bueno para ti. Si te viene bien quédatelo y no dejes de aplicarlo. Si no te viene bien, con todo el cariño del mundo tíralo a la papelera. Tu libertad tiene que prevalecer por encima de todo. Tú decides y eliges estar lo mejor posible, lo que te hace bien y lo que te hace menos bien.


  




  

    Mi nacimiento




    Un veintiocho de enero de mil novecientos sesenta y uno llegue a este mundo de manos de una mujer, Manuela, con un gran corazón que, junto a mi padre, Eliseo, quisieron crear un proyecto de vida lleno de amor, en el pueblo de Sueros de Cepeda. Donde fueron creados los cimientos de ese plan de vida, unido a la ilusión y creación, inducido por la unión de un gran amor que daría sus frutos nueve meses después en el pueblo de Viñales en una casa de alquiler, que pertenecía a Manuel y Manuela. Donde debajo de la casa había un lagar y bodega donde se preparaba el proceso de extraer de la uva el mosto para dejarlo fermentar y hacer el vino.


  




  

    La casa donde nací
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    En esta casa llegué acompañado de las parteras y comadronas, Manuela y Carmen, vecinas del pueblo que acompañaban a mi madre, Manuela, para ayudarla en el nuevo nacimiento que pasaba a ser el tercero de los hijos, después de Luisa y Begoña.




    Después de la llegada a este mundo, trascurrieron cinco meses, donde era un niño que cada día crecía y comía muy bien. La fuente de mamá daba vida con un gran amor.




    Mi padre, Eliseo, deseaba la llegada de un niño. En el nacimiento mis tías le gastaron una broma a mi padre, al ponerme unos pendientes para decirle que era una niña.




    Llegado los cinco meses mamá empezó a encontrarse mal y tuvo que ser ingresada. Mi abuelo Esteban llamó a su hija Ermerinda que estaba en Barcelona trabajando para contarle la situación y decirle que sería conveniente que viniera para cuidar a los hijos de su hermana Manuela, sus sobrinos.




    Cambiaron muchas cosas. Con cinco meses era un niño qué echo en falta ese almacén, fuente de vida de su pecho que abastecía el alimento, lo dejé de recibir cambiando por un pecho sintético (el biberón) perdiendo la ternura, el cariño, el amor y la unión que dejó de trasmitirme como cuando te separan del cordón umbilical. No era tan suave, tierno y lleno de amor como el de mamá. Pasando a extrañarlo y no aceptarlo, hasta que el hambre acuciaba y no quedó más remedio que agarrar el biberón con fuerza. Como dice el refrán: “A falta de pan buenas son tortas”




    El 7 de julio de 1961 mamá dejaba esta vida a los 24 años y diez meses. Sin antes dejarle un mensaje a su hermana Erme: “Por favor te pido, cuida de mis hijos” Cinco meses y diez días después de mi nacimiento mamá nos deja, fruto de una enfermedad que hace que nos separe, dejando al cargo una segunda madre que nos da su amor, cariño y cuidado. Llega una segunda madre, Ermerinda, que pasará a formar parte de la unión con mi padre el 27 de diciembre de 1961.
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    Foto de recuerdo después de perder la fuente de cariño, amor natural y humano de una madre que a pesar suyo tuvo que partir, dejando lo que más quería.




    Después de está pérdida, deciden cambiar de casa, a la que hoy es la casa de la familia Fernández. No por mucho tiempo. Habrá otra mudanza a una casa del barrio de abajo que pertenecía a la familia Olano que pasados unos meses debido a un fuego que hubo en el pueblo se quemaron varias casas, al ser los tejados de paja de centeno. Entonces se estaba construyendo en el barrio de Marifollo, carretera Noceda la casa que hoy permanece de la familia.




    Al quedarnos sin casa debido al fuego, mientras se terminaba de habilitar la nuestra, una vecina nos deja unas habitaciones hasta la terminación de la casa en construcción. Con el nuevo matrimonio llegaron cuatro hermanos más que pasaron a ir aumentando a la familia.


  




  

    Comienza la escuela




    Con cinco años comienzo a ir a la escuela del pueblo (Viñales) que regentaba la maestra Dª Felisa que vivía en Noceda, acompañado de mis hermanas María Luisa y Begoña. Tengo vagos recuerdos de entonces. Si me llega que nos daban el desayuno en la escuela con leche en polvo.




    Por lo que me dicen no me entraban las letras de ninguna manera. La repetición de las vocales era muy entretenida, hasta nos hacían decirlo cantando. Con la (A) árbol, con la (E) elefante, con la (I) iglesia, con la (O) ojo, con la (U) uvas, ni por esas me entraban. Reconozco que no fui un gran estudiante. Aunque si era buen chico.




    En la escuela de Viñales, donde estuve hasta séptimo de Básica, compartiendo con los demás cursos de primaria. En segundo de primaria se jubila Dª Felisa y llega una nueva maestra, Dª Soledad.




    Mis padres estaban con las labores, en la tierra que estaba en la vera este de la escuela y desde el pupitre me levantaba para mirar si estaban mis padres para irme a la tierra. Porque al salir de la escuela, en vez de hacer los deberes, había que arrimar el hombro.




    Después de las clases había que colaborar en casa con las labores en el campo, en la siembra, riego y recogida de los frutos de la tierra, así como del cuidado de las ovejas, vacas y cerdos que se criaban en casa. Había algo que me gustaba. Cuando el trigo estaba granando había una gran afluencia de gorriones y para espantarlos hacíamos guardia con una escopeta de aire comprimido de plomos con la que los ahuyentábamos para que no se comieran el grano. Hoy día les pongo agua y comida para verlos desde el portal como se bañan en el cuenco de barro, aparte de beber. Algo que me causa alegría y satisfacción como se zambullen en el agua.




    Después me mandaron a un colegio de Bembibre donde tuve que repetir séptimo. Los fines de semana iba a trabajar en el bar “El estudiante” de un primo, fregando la vajilla, con lo que ganaba 200 pesetas y de las cuales me pagaba clases particulares de francés que no entendía nada y me lo exigían. Al final del curso me concedieron una beca junto con mi hermano Nicanor y me fui a un colegio regentado por los PP. Paules en Murguía, (Álava) al lado de Vitoria. Donde estuve haciendo 8º de E.G.B. En ese año aprendí valores importantes para mi vida. Cambié totalmente en el ámbito del estudio, hasta me nombraron encargado del salón de estudios. Jugaba en un equipo de futbol, otro de balónmano y competía en carreras de campo a través. Salíamos a correr a Vitoria en carreras de competición. Fue un año que quedaron grabados grandes recuerdos. Al finalizar el curso nos preguntaron qué queríamos estudiar. Continuando los estudios de BUP en Teruel con los PP. Paúles, donde decidí ir al seminario a Teruel, e íbamos a las clases al colegio de la Salle. Fueron unos años gratificantes, enriquecedores, de estudio y disfrute. Competía en carreras de salto de vallas. Recuerdo los juegos de frontón con algún compañero navarro y pamplonica que eran jugadores expertos en pelota mano y raqueta de madera. También recuerdo los partidos con el padre Felipe.


  




  

    Ayuda y compartir




    En Viñales, en la salida de la escuela a casa, cuando veía a señoras mayores como Dolores la mujer de Gerardo cortando leña, le pedía el hacha y le cortaba la leña, siempre me lo agradecía y me lo gratificaba, o a María apodada “La farta”, que no encuentro explicación por el apodo. Era una gran mujer. Cuando la veía venir con el remolque cargado de remolacha para los cerdos le ayudaba a subir la cuesta del puente, se lo llevaba hasta casa, ayudándole a descargar el remolque, metiendo las remolachas a una cocina baja donde las picaba y cocía para dar de comer a los cerdos. Luego me llevaba a otra habitación donde había muchas manzanas sobre paja de centeno, en el suelo y siempre me daba manzanas, había un olor especial que hoy día recuerdo y me viene la imagen y dicho olor que desprendían las manzanas en esa habitación.




    A mi abuelo Feliciano cuando necesitaba ayuda para cortar leña, enseguida me apuntaba a ayudarle. Recuerdo cuando en una viña abandonada que decía que era de Zaramallas, íbamos por las cepas o vides para echarlas al fuego bajo, donde también se curaba la matanza. Siempre tenía atenciones económicas para comprar mis chuches.




    En casa compartía mi esfuerzo en todas las labores. Recuerdo en toda la ladera las viñas que había, digo que había porque no queda ningún vestigio de lo que había. Cuando la poda de las viñas iba con mi padre y me enseñaba a podar, explicando los sarmientos que había que dejar y los que tenía que cortar. Cuando se cavaban o se araban las viñas acudía con él, tanto con la azada, como con el caballo. Al principio le pedía a mi padre coger el arado, que pesaba más que yo y así nos turnábamos de puesto. Uno llevaba el caballo y otro el arado, conocido como vertedera. Pues hay varios tipos de arados. Luego en la vendimia acarreaba las cestas de uva al carro del caballo para llevarlo al lagar, para pisar la uva y hacer el vino. De las primeras veces cuando era un niño me caí al pilón lleno de mosto y me tuvieron que sacar, porque casi me ahogo. Todos esos recuerdos donde había gran afluencia de cuadrillas en la zona en cada época. Gente que venía desde Noceda con la pareja de vacas para arar las viñas y a la vendimia. Todo esto se ha perdido y hoy en esa ladera solo se ven pinares llenos de zarzas, que germinan en silencio, habitadas por las alimañas y la caza mayor que lo utiliza como refugio y un abandono que da pena. Por otro lado, es una fábrica de oxígeno que nos proporciona esa naturaleza. Quién lo ha visto y quién lo ve.


  




  

    Las vacaciones




    En las vacaciones de verano con nueve, diez años me iba a casa de los abuelos Esteban y Juliana, en Sueros de Cepeda, a unos 12 Km, de Astorga. De mi abuelo Esteban de profesión pastor de ovejas. Recuerdo cuando recogía las ovejas del pueblo como avisaba con una caracola que hacía un sonido sorprendente para avisar a los vecinos que sacaran las ovejas del corral y como las ovejas le seguían al sonido tan peculiar. Al lado de la casa había una carpintería, de Manolo. Al principio iba a mirar como hacia los muebles, puertas, etc. Mientras su hijo Alberto cortaba en la sierra los troncos de los árboles para sacar la tabla, vigas y perfiles. Un día me preguntó Manolo: ¿Te gusta la carpintería? ¡Sí! Te voy a enseñar a hacer cajas de madera para envasar las mantecadas. Las mantecadas son unos dulces similares a las madalenas, típicas de Astorga (León). Ahí estuve dos veranos haciendo cajas de mantecadas. Mi primer sueldo fue en la carpintería de Manolo. Recuerdo el primer verano que me pagó 500 pesetas en un billete azul que desconocía y nunca lo había visto. Cuando se lo enseñe a mis abuelos y a mis padres, me decían: Hijo esto no lo gano yo al mes.
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    Copia de billete similar al pago de mi primer sueldo.
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